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PRELIMINARES

LECC IO N

hiwortancia de Jas funchriei^ del raaedro.— 
Cuáles son los pr))-ici2>ale.s cimlidades que de­
ben adornarle.—Sus disposiciones ffsicas, in- 
telectuales. mornles y religiosas.

Constituye la i¡/iportancÍa del maestro de 
})rimera enseñanza la <xraii obra á ({uo está lla­
mado á realizar, y para la cual los padres, la 
familia y la sociedad depositan en sus manos 
cuanto tienen mas apreciable, de mas valor y 
mas querido. El maestro, aunque siempre con 
el concurso de los j)adres, coo¡)era á despertar 
las adormidas facultades del niño, ejercita to­
das sus fuerzas, fortiftea la razón y dirige su 
voluntad; le suministra conocimientos útiles, 1e 
enseña sus deberes, le guia y le prepara á la 
felicidad presente v futura; en íln, el bien de 
las familias, el de los pueblos y el del Estado 
dependen en gran parte del magisterio de pri­
mera enseñanza.



Pero ol in.ao-;tro para llenar cumplidamente 
su honrosa y delicada misión, necesita hallar­
se adornado" de excelentes cualidades ó dispo­
siciones f/sicfcs, intelectuales, morales y religio­
sas, En cuanto á las primeras debe el maestro 
s(>r sano v robusto para poder soportar la acti­
vidad V energía que exige su penoso destino, 
V pai”!'que no se vmi obligado á faltar al cuni- 
pliniiento de sus importantes deberes y obli- 
gacioicK. Debe también no tener defecto físico 
que se presto al ridículo, «pie cause repugnan­
cia á los niños, ü (fílele impida desempeñar bien 
el ejercicio de su cargo.

Respecto á las disj-tosiciones intelectuales de­
lie poseer una instrucción sólida y bastante 
general, puesto que no es posible instruir 
sin sor instruiilo, ni ])uede satisfacerse la na­
tural curiosidad do'los niños cuando los cono­
cimientos del maestro son muy limitados. Una 
com-taiito afilicacion al estudio debo revelar 
(MI ol profesor la tarca continua de ensanchar 
la esfera de sus conocimientos, á fin de ballar­
si’ sieriifire al alcance de los adelantos moder­
nos, particularmente sobre P e d a g o g ia  que 
os la verdadera ciencia del encargado de edu­
c a r  ó instruir la niné;̂ . (1 )

Entre las cualidades moo'ales del maestro fi­
gura como firincipal la decidida vocación á la
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(1) Pebagogia es la cicncit ó la teoria de educar yenseúar, y o l 
arle de aplicar esla teoria á la dirección de nn individuo aislado o 
de varios en común.— Se divide generalmente en educación é inslruc- 
ci.m. La educación enseña los medios de desarrollar, dirigir y  per­
feccionar lasdisposiciones con que el Criador ha dolado al hombre: y 
la j7iífr«c«on trata de los medios y  manera de comunicar ideas, co- 
norimientos y  experiencias; en una palabra, de ilustrar al ser hu­
mano.



ouseñanzaj cuya carrera debe haber elegido 
sin miras de interés ni conveniencia y solo por 
el deseo de hacer el bien. Así trabajará con 
gusto V provecho, tendrá simpatías á los niños, 
se liara digno do la conflaim de las familias, 
siendo una consecuencia de esto aiiior á la 
profesión aquella í)aciencia, prudencia, perse­
verancia y otras cualidades indispensables al 
educador déla infancia.

Por último, en las familias, en los pueblos y 
en las naciones, juega el principal papel el sen­
timiento religioso, del cual por sus imiiortan- 
tes funciones no puede quedar relevado el 
mapstro. Este, pues, debe confirmar suS dispo­
siciones de cristiano y catdlicO sincero con su 
asistencia á los oficios prescritos en nuestra 
santa religión, demostrar la deferencia y res­
peto debidos á sus ministros, y dar pruebas ine­
quívocas de amor y temor ele Dios, y confor­
midad en los decretos de su adorable Provi­
dencia.



LA ESCUELA.

LE C C IO N  2 :

Condiciones que deben reunir los edificios des- 
thindosá escuela.—Localidades mas pHnci- 
pales destinadas á los alumnos.—Requisitos de 
la sala de clases y demás dependencias.

l'na escuela  os la reunión <lo niños-ó niñas, 
(3 de niños y niñas, [)ertencc‘ientes á las diver­
sas clases de la sociedad con el fin de educarse 
é instruirse en común.

Las condiciones del lu^ar donde se reúnen 
diariamente los niños influyen no solo en la sa­
lud y en el desarrollo físico del alumno, sino 
hasta en los resultados de la enseñanza y edu­
cación, provenida de la buena ó mala disci[)li- 
na. Ante todo, el edificio ha de ser capáz, bien 
ventilado, bañado imr el sol, con luz suficiente, 
retirado de pantiínos, estercoleros, bodegas y 
todos aquellos puntos (¡;ue puedan contribuirá 
alterar ia pureza del aire. En las poblaciones 
de algún vecindario se procurará además no 
esté sit\iado entre mercados, cárceles, fábricas 
y otros estableciñiientos análogos por lo que 
pueden influir á la distracción, y aun á la per­
versión del carácter moral de los niños.



Las localidades mas principales destinadas a 
los alumnos son: • la sala de clases; la antesala 
<5 pieza donde se ordenan los niños antes de dar 
principio á ios ejercicios, y los lujaros comu­
nes, retretes, escusados ó letrinas.

La sala de clases debe tenerla forma de un 
paralelógrarao rectangular de una anchura 
próximamente igual á la mitad de su longitud. 
vSu capacidad será la suficiente para contener 
con comodidad todos los niños que asistan á 
la escuela. La altura convendrá sea de cuatro 
á cinco metros á contar desde el suelo al tedio 
con el fin de que la masa dé aire circulante 
no se A'icie con facilidad. El piso convendrá es­
té entarimado para que no produzca polvo por 
ser este perjudicial ála salud y á los útiles de 
la escuela, ¿as paredes deberán estar empa­
peladas ó pintadas de blanco con un friso do 
color oscuro hasta la altura de-doce decíme­
tros con el fin de que la luz no ofenda la vista. 
Las ventanas, que deberán estar provistas de 
vidrieras con aparatos de ventilación, se abri­
rán á los dos lados mas largos de las paredes 
unas frente á otras con dimensiones próxi­
mamente cuadradas y elevadas sobre el nivel 
del suelo de quince á veinte decímetros, por- 
((ue asi dan mas luz, no se vé lo qué pasa en 
el exterior, y hay espacio bastante para colo­
car debajo cuadros y otros objetos de ense­
ñanza.

La antesala se procurará sea bastante capaz 
para poder colocar alrededor de ella tantas 
perchas numeradas como niños asistan á la 
escuela con el fin de que «puedan colgar en 
ellas sus gorras y abrigos. También habrá en 
esta dependencia un depósito de agua con



una llave ó grifo, varios vasos de metal para 
beber, y algunos paños para lavarse si fuere 
necesario.

Los lugares comunes, retretes, escusados ó 
letrinas deben estar situados y construidos de 
manera que no ofrezcan peligro, que sea fá­
cil la- limpieza para que el' mal olor no pene­
tre en la sala de clases, y (jue pueda ejercerse 
sobre ellos una activa "vigilancia con el ttn 
de evitar que los ñiños se entreguen á prác­
ticas inmorales.

LE C C IO N  3.'̂

Objetos y útiles neces>-t.)'iospam la buena orga­
nización de, una escuela, manifestando su co­
locación mas conreniente en la plataforma y 
fuera de. ella.

Los objetos y útiles de una escuela sirven 
para acomodarse e! profesor v sus discíjnüos, 
para facilitar y dar convenientemente la ense­
ñanza, y ]>ara estalilccei- y conservar la dis­
ciplina. hallándose distribuidos v colocados en 
la i>latafornia y fuera do ella.

En la iilataforma, (¡ue es una tarima elevada 
del suelo sobre unes siete á odio decímetros y 
colocada en uno de los lados menores de la es­
cuela, se colocarán la mesa y sillón del maestro; 
la efigie del Redentor debajo de un dosel; el 
retrato del jefe supremo de la nación; un re­
loj para regular los ejercicios; un termóme­
tro para apreciar la temperatura; Un cuadro 
para poner por escrito con caracteres bien tra-



zados el programa de enseñanza; otro igual 
con la distribución del tiempo y del trabajo 
de la escuela; un armario con sus divisiones 
para guardar los libros, papel y otros objetos; 
una pizarra grande de tela ó madera para las 
explicaciones á los alumnos; otra de iguales 
dimensiones con la cuadricula señalada" en lí­
neas de otro color para la enseñanza prepa­
ratoria de la escritura; una escribanía con dos 
camnanitas de diíerento sonido para las seña­
les de silencio y cambio do ejercicios; y inedia 
docena de sillas para poder ofrecer asiento á 
las personas que se dignen visitar la escuela.

Fuera do la plataforma <lebe haber: tantas 
mesas y bancos como sean necesarios para que 
puedan colocar*se todos los niños, teniendo pre­
sente que cada uno de estos necesita un es­
pacio á lo largo do cuarenta á cincuenta cen­
tímetros: los semicírculos, bien de m aderad 
metal embutidos en el suelo, o señalados en el 
mismo por medio de una simple línea de co­
lor; tantas pizarras de tela ó madera de metro 
en cuadro con el número de la sección á que 
pertenezcan pintado en la ii,artc superior, co­
mo sean los grupos de niños que se formen, 
las cuales sirven para los ejercicios de arit­
mética, gramática y otras asignaturas; carteles 
de lectura y punteros; muestras de escritura y 
pizarras minerales ó metálicas: un tablero con­
tador de enteros, otro de (juebrados y otro de 
decimales; láminas do historia sagrada, pro­
fana y natural para la enseñanza intuitiva de 
estas materias; libros, papel, ])Iumas, clarión, 
tinta, cuadros, mápas y cuantos objetos pueda 
adquirir el maestro en beneficio de la mejor 
educación é instrucción de sus discípulos. ’
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LE C C IO N  4.*
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Sistemas de enseñanza.—(kidnios y cuales so)/ y
en que consiste cada uno de ellos.

Sisie/nas de ensoTia îza son el conjunto, enla­
ce V combinación do principios y medios go- 
neralfes emiileados para dirigir, clasiticar, ocu­
par y estimular á los niños de una escuela.

Distínga ense tres sistemas (jue son: el.iw/'¿- 
7'idual, el sinndtáneo, y el mùtuo: pero de la 
combinación de dos de ellos ó de los tres resul­
ta un cuarto sistema llamado mÍ.rfo.

Por el.v/.s¿í?/>m individual el maestro explica, 
señala, pregunta y C/orrige las lecciones á cada 
uno de los niños'en ¡íarticular, obraiulo en to­
do como si no tuviera mas <¡ue un solo discí­
pulo. Todos los niños permanecen reunidos 
en la sala de clases, y uno por uno vanaccr- 
cán<lose á la mesa del maestro con su librito 
en la mano para*-dar la lección.

El sistema si/nultáneo consiste en reunir en 
diversos gruiios, llamados secciones, los dis- 
cí[)ulos entre cuyos conocimientos y grado de 
desarrollo intfd’ectual haya poca diferencia 
con el íin ’de ¡íue una lección dada por el 
maestro pueda servir para todos los que se 
hallen en disposición de recibirla. Los alum­
nos de cada grupo llevan todos igual lección, 
tienen los mismos libros, y se ocui)an en idén­
ticos ejercicios.

Por el sistema i/iútuo unos niños enseñan á 
otros, siendo los primeros, llamados instrueio-
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i-ea ó monitores, instruidos previamente por 
el maestro, el cual está encargado de obser­
var y sostener el orden y disciplina de la es­
cuela. Las secciones no deben ser mas de ocho, 
pero cada una puede subdividirso en tantos 
nrupos como convenga, según sea el numero 
de niños.

LE C C IO N  5."

Sistema mixto—Pìinolpaìes combbiaciones que 
pueden hacerse de los sistemas sipiultnneo y 
mütuo pora lo formocion del ))iixto. Elec­
ción de sistema.

Ll sistema mixío tiene por olueto reunir en 
una sola fórmula las ventajas de los sistemas 
individual, simultáneo y mùtuo: se-buscaen el 
la relación directa del maestro pon los disci 
pillos, la clasiíicacion. la disciplina, y los prin­
cipios convenientes de los <lcmus sistemas.

El sistema mixto puedo ai»!icarse de muy 
diversas maneras, v por eso no es posible indi­
car sino las tros m a s  principales. Consiste una 
do ellas en dar el maestro la ensoiiaiiza a todas 
las secciones para lo cual las recorre cu un 
.»rden lijo y determinado, encargandp la re­
petición v el repaso de las lecciones a los ins­
tructores ó niños mas adelantados de la escuela 
en todas las asignaturas. . .

(Hra de las. comliinaciones principales con­
siste en ((ue las secciones inferiores sean en­
señadas por los instructores, como en el sis­
tema mutuo; y las su¡>eriores, por el maestro, 
como en el sistema simultáneo.



Por último, puedo el profesor encargarse de 
las asignaturas (jue requieran el ejercicio del 
juicio y del raciocinio; como la religión, la 
gramática y otras; y encomendar á ios mismos 
niños, los ejercicios en cierto modo mecáni­
cos, los puramente gráficos y las lecciones de 
memoria.

Do cuanto llevainos dicho se infiere que pa­
ra la elección de sistema de enseñanza es ne­
cesario tomar qn consideración el número de 
niños, los conocimientos que posean, y la mag­
nitud, forma y_ dispqsicion del loca! he escue­
la. De uno á diez niños no so puede adoptar 
otro sistema que el individual; de diez á cin­
cuenta, el simultáneo; de treinta á ciento cin­
cuenta, el mixto; y de este número- en ade­
lante el mùtuo. Ahora bien, si los discípulos 
no tienen los conocimientos necesarios para 
servir de instructores, ó no hay local suficien­
te para formar semicírculos, no pueden seguii- 
se los sistemas mùtuo ó mixto.

LE C C IO N  6. ‘
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Medios dúciplinarios de una escuela—Cuálc 
son los princi2i(iies ¡¡ en que consiste la clasifi­
cación de la enseñanza y como se hace.

Medios disciplinarios tío una escuela son los 
que el profesor adoi»ta para cstaljiecer e! or­
den en la misma y conseguir resultados sa­
tisfactorios en la educación é instrucción de 
los discípulo.s- tales son: la clasificación de la 
enseñanza y de los niños, la distribución del



tiempo y del trabajo, los libros o registros, y 
el sistema de premios y castigos.

hdiclasificación de la ensoTionza es la división 
ó fraccionamiento que se hace de cada ramo 
para que su trasmisión sea lo mas fácil y gra­
duada posible. Esta clasiíicacioii es el verdade­
ro programa de enseñai'u'a. Para hacerla es 
necesario tener prO' '̂Ute ([uc; en toda escue­
la bien organi^aíla cada asignatura constituye 
una clase '’general de enseñanza á que perte­
necen todos los niños de.'dc el primer dia que 
ingresan en el establecimiento; que cntla cla­
se general se divide en cinco ó sei- ser- 
cionos si la escuela e.-tá regida pop el sis­
tema simultáneo, y en ocho ó diez si 1o está 
por lo mutuo ó niixto; y que para dar á cada 
sección la materia convemiente es uocosario 
tomar en consideración la extensión, impor­
tancia y dificultad de la asignatura que baya 
do clasiñcarse. (Modelo nion. I.*)

LECC IO N  7.'»
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Clasificación de los nhlos.—Distrihncion del 
tiempo y trabajo y modo de hacerla.

La clasificación de losnyhos consiste en forinar 
con ellos grupos o secciones asociando ó reu­
niendo los que se hallen cu condiciones aná­
logas. Para llevarla á efecto debo procurarse 
en cuanto sea posible que todos los niños de 
una misma sección tengan próximamente una 
misma edad y se hallen a igual altura de 
conocimientos", no olvidando que el alcance ó



acción (Vcl maestro en la enseñanza exi<*-e (j;uc 
ol número de niños de cada grupo no pase d<' 
diez ó doce.

La disfribucion del tiemxto y trabajo consisto 
on re]>artir las horas de cíase al dia entre 
las asignaturas i[ue comprendo el programa 
y las secciones en que se distriljuyen ios '"alum­
nos. Para hacerla con.n<Mio ejecutar ol cál­
culo siguiente: so reduce á minutos el tiem­
po de enseñanza en cada dia, y descontando 
de trO' á cinco por cada cambio de ejercicios, 
serenarte el re do entro las asignaturas dc- 
bieiuío advertir que las mas importantes ó que 
exijan mas trabajo, conviene señalarles mas 
tiehipo ó míe tengan lugar todos lo.s dias ma­
ñana y tardo. (Modelo man. 2)

LE C C IO N  8.“

— 14—

lAbrox ó i ‘egixtros.—Sistema de. premios y cas­
tigos.

Lo.s libros ó registros necesarios en toda es­
cálela son el do 'matrícula y clasirtcacion inte-* 
loctual y el do asistencia "diaria. El jirimero 
tiene por objeto anotar en las casillas con­
venientes el 'nombro, apellidos, edad del niño 
y la fecha de su entrada en la escuela; el 
nombre, profesión v habitación de los padres; 
y la fecha en que ios discípulos pasan de una 
sección á otra en cada materia para poder 
juzgar de sus adelantos y aplicación. El mes 
\' año se indican en esta forma /j, es decir. 
<{ue ingresó en la sección en Setiembre (ĥ  
1S70.
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El libro de asistencia debe contener en cada 
hoja las casillas siguientes: una para el nom­
bre y apellido del niño, dos para el resumen 
de las faltas voluntarias é iuvoliiutarias en jos 
meses anteriores, treinta y una para los días 
del mes y dos para el total de taitas volunta­
rias é involuntarias. Este librito comparado con 
el anterior, maniflesía el grado de aplicación 
v disi)osiciones de los discípulos, y tainbieii 
los trabajos y desvelos del profesor en la es­
cuela. ' , ,

Los demás registros usados eu las escuelas 
no tienen relación con los alunmos. y son el 
de contabilidad, corresi»ondencia. inventarios, 
y el de inspección 6 visitas, cu '̂os nombres in­
dican desde luego el objeto á que se des­
tinan. . ,Los nr<?nno,v ?y son necesarios en las
escuelas, iiorq’ue el sentimiento de amor al 
orden y al bien, y el ascendiente del maestro 
sobre los niños, no son sutícientes para ([ue 
estos sigan siempre con aplicación y buen 
comportamiento. El maestro, pues, debe adop­
tar en su escuela el sistema <le premios y 
castigos que consigna el rcglaniento, iirqcu- 
rando sobre todo no hacer uso de los castigos 
corporales ó aflictivos, porque degradan al 
hombre, embrutecen el entendimiento y ha­
bitúan á la crueldad. Sin embargo, un pro­
fesor inteligente y celoso no necesita emplear 
otro sistema de premios y castigos (pie fn ’-  
cuentdi omoneatdciones d fodci laf’scifc/a sourr 
?(5.s dr.brrê s mo)'nIí‘s y i'eligiosos, y la 
dad, y lo grande, y lo jnsfo de su cui/ijihtníen- 
(o sbi otro estrmuio que el mismo deber.

I

L
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LE CC IO N

(■nidados li)gi<mico‘'i del mae>itì'o en la escuela
acerca del aire, la luz y el calor.

Los fluidos quo nos rodean y que mas influen- 
»•la ejercen en nuestra organización son el 
"n-e, \wluz y_o\ calor, loscuales soníodosin- 
disi)(.Mi>ablos á la vida y pueden conservar. íor- 
tincar o comprometer la salud según las cir­
cunstancias de ({ue vayan asociados.

Hespecto alr¿/r,'? os necesario que el maestro 
tenga un ospocial cuidado en renovar ó miri­
ficar la atmosfera riel local do escuela y sus 
dependencias, empleando al efecto la ventila­
ción, lasíumigacionosii otros medios, según los 
casos;_ que procure no solo la limpieza^del es­
tablecimiento sino también el aseo de los dis­
cípulos, no admitiendo en la clase á los (rué no 
estén vaonnados ó se prosontmi con síntoma^ 
<le iiadecimientos que fácilmente puedan tras­
mitirse á Ips demas; y por último, que aconse­
je- á los linios miren c.on prevención las bmie- 
gasMpio contengan vino en fermentación, las 
cuevas o suliterraneos, y las habitaciones po- 
<•0 ventiladas donde exista carbón en io-ni- 
cion, liiinio de cigarros, flores, exencias, pin­
turas, luces, animales encerrados, ropas sucias 
y cuantos objeto.s imedaii alterar las proporcio- 
uí‘s del aire. ^

MI exceso <\q luz perjudica á la vista no me- 
nejs que su defecto: si la escuela careciera de 
ella el maestro procuraría aumentar el mime-



ro do ventanas, ó bien daría ma);ores dimen­
sione^ á.las que luil)iora; pero si tuviera mavS 
dola precisa contrariaría sus efectos .por mo- 
íUo de cortinillas, ó dando á las paredes un co­
lor algo oscuro. También debo hacer presente 
á l> niños los malos resultados quesuele pro- 
du-.-ir para el órgano do la visión el leer, escribir, 
dibujar y coser en blanco á los rayos del sol, á 
la luz do una bujía, y en lial)itaciones oscuras.

La temperatura de una escuela ha de sor 
siempre igualen cuanto soa posible: la de quin­
ce á veinte grados del tcrinómetro centígra<lü 
os la mas conveniente, y para .obtenl^ !̂a en 
verano se riega con frecuencia el local y se 
tienen abiertas las ventanas do un mismodado 
si bien poniendo en ellas cortinas de estera_ o 
lienzo; y en invierno se recurre á los medios 
ordinarios de calentar la escuela por medio 
de una estufa ó un solo brasero bien encendi­
do j)oniondo ep ól un hierro viejo para que la 
descomposición del óxido que tenga, motivada 
por el calor, dó á la atmósfera el oxígeno que 
roba la combustión. Para precaver las funes­
tas consecuencias que puede producir uu cam­
bio bi'useo de temperatura, se abrirán gradual­
mente las ventanas media hora antes de salir, 
y en tiempo do verano tampoco se tendrá el 
salón muy fre.sco á la hora de entrada por la 
i’azon inversa que produce los mismos resul­
tados.

Por último, en las aldeas y poblaciones do 
corto vecindario, donde no hay Dotica es table- 
<’ida. ni suele vdsidir persona alguna de la 
ciencia do curar, conviene que el maestro co- 
uozen lo.-í primeros remedios que se deben apli­
car eii las cortaduras, caídas, quemaduras yO
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otro- accideiitoscomuiie.s en los niños. Tampo­
co deben faltar en una escuela tintura de árni­
ca. agua, una toalla y algunos trapos y vendas.

LA ENSEÑANZA.

LE C C IO N  10 .

Métodos  ̂ y m  clasificación.—Conochnimio de
(OS métodos geno ales, especiales ó pai 'íicula-
res, y procedimientos.

La en señ an za  consiste en comunicar á otro 
con orden y método los conocimientos (pie uno 
sabe hasta el punto de que los com[)ren(Ía 
se los apropie y haga de ellos útiles aplica­
ciones.

Las asignaturas cfue ílebeu enseñarse en las 
escuelas se hallan determinadas en la vhmnte 
ley de mstruccion miblica y en Josreglamen- 

y para trasmitirlas con fruto o- necesario 
conocerlos métodos de enseñanza.

Método es el orden imemeditado que se sigue 
en la enseñanza de las ciencias para descubrir 
la verdad y huir del error: es el camino mas 
corto por donde se llega con rapidez y segu­
ndad al conocimiento que se trata Vle ad­
quirir.

Los métodos, ó la exposición clara, sencilla 
V ordenada de los ¡¡rincipiosy los hechos de 
la ciencia,se clasifican éntrelos maestros eii 
Oenerale$,especialesó\m'i\e\\\m-Q^.2)rocediniien-



/o,-i y formas de emeñanza, cuyas tUvisiones coii- 
tribuvoii ])odcrosameiite á iacilitiir el estudio del 
«luo niuende y ahorrar el trabajo del que enseña.

Mrlodo general e-5 a({iiel cuyos principios y 
rc'̂ -las son aplicables á todos' los ramos de en- 
seFiauza. Se íWxíAq o.a nmdrlico y sintético'. ■ 
prilli ■'ro consiste en preparar el estudio de las 
cosas, descomponiéndolas sin destruirlas, para 
examinar de por si cadauna délas jtartes de 
que se compone; y el segundo, en la roconi- 
posirion de las [)aríes disg’re^'adaspara inejor 
examinar el todo v sus cualidades. Cuando en 
la enseñanza do la lectura, por ejemplo, se da 
líi'incipio i)or las [H'oposicif)iies ó írasiís paiuir 
descendiendo ^'radualnieiite a lâ  ̂ palabras, 
sílabas y  letras, sesigue el orden _ analítico. 
En el sentido inverso, es decir, principiando 
(d estudio iiorel conocimiento de las letras para 
pasar después al de las sílabas y palabras has­
ta'llegar a la lectura corriente de j)roposicio- 
nes virases, se sigue el 'Irden sintético.

Método especial ó particular os pl que. aten­
diendo á las circunstancias individuales de ios 
discíimlos.- sirve para comunicar ordenadainen- 
te V!> conocimientos de cada uno de los vanos 
ramos de enseñanza. Su olicio es clasificar los 
elemente»-' do un arte ó una ciencia v distri­
buir sus diversas partes, estalileciendo. asi el 
‘U’<b)n en que deben ensenar.'je. 1 or ejempto. 
líue en aritmética se enseñe á los niiios pri­
mero á contar, después á hacer cifras, luego la 
numeración, lectura de cantidades j  reglas 
íiindamentales del cálculo, en seguida los qiie- 
liradc'S comunes y decimalos,_ o vico-versa; o 
que se establoza un ónleii distinto a este, cor- 
re.-?pondo excliisivamento al método.
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ProccdhmenioH son .los medios de ardicar el 
método en todas sus partes, valiéndose de ejer­
cicios y medios auxiliares, ya materiales, ya in­
telectuales. Sirven para poner en práctica los 
métodos, y los objetos materiales, como car­
teles, pizarras, tableros contadores y otros 
aparatos, para hacer aplicación de alíni- 
nos procedimientos. Así, que para enseñar á 
contar nos val^umos de piedrecitas. j)alitos. 
semillas, los dedos do las manos, de las bo­
las dol tablero contador, etc; ó que para hacer 
comnrender á los niños la diferencia ó producto 
de dos números empleemos los medios que 
juzguemos mas acertados, será objeto del-pró- 
codimiento.

LE CC IO N  II.
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Principóles formas de énseeanza.—Lecciones
del uKiestro y sus.auxiliares.

Las fornias de enseñanza consisten en la 
manera de  ̂exponer al alumno Jo que ha do 
aprender, o sean los modos de hacer i>ercep- 
tihlo exteriormeiite el estudio por medio de la 
palabra—Las mas principales, ó que niasaplica- 
cion tienen en nuestras escuelas, son; la doy- 
rmtxca ((iie consiste en presentar y desenvol­
ver el maestro en un discurso Jo que quier«  ̂
enseñar á sus discípulo,-!, mientrasostossigiien 
atentamente y en silencio el hilo de la expli­
cación para aprovecharse de ella; la inferrogn- 

en que el maestro por medio de un bien 
meditado sistema do preguntas diris-e. excita é 
inteiToga mas bien que explica, llevando así 
al discípulo á que examine el asunto de que



ye trata bajo todo? sus aspectos y relaciones, 
á que descubra propiedades y deduzca con­
secuencias; y la intuitiva, en que los niños ad­
quieran las ideas en presencia de los objetos 
o cosas que expresen vivas imágejies de ellas.

En las escuelas de primera enseñanza es muy 
conveniente la forma interrogativa y algún 
tanto la intuitiva, pues la dogmática solo pue­
de usarse con fruto alternando con las pregun­
tas ó para principinr y terminar la-̂  jecciones.

En las escuelas liay lecciones^especiales para 
cada sección ó grupo, y conviene establecer 
lecciones comunes para todos los niños. Las 
primeras deben constar de cuatro partes: expo­
sición do loque han de apremler los alumnos; 
preguntas para ver conio se ha comprendido 
la explicación; recitación en concepto prime­
ro y al pie de la letra después; y ejercicios 
prácticos ó aplicaciones sobre lo aprendido. 
Las lecciones dirigidas por el maestro á toda 
la escuela en general se verifican por medio 
de ex[)licacionos al alcance dê  todos ios niños, 
y deben versar sobre conocimientos útiles y 
enseñanzas agradables y provechosas.

LECC IO N  12.
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Instrucción religiosa y moral.—Varíes qnecom- 
prende su estudio.—Eiiseñanza del catecismo 
de doctrina cristiana, délas nociones de his­
toria sagrada y de los preceptos moi'alcs.— 
Ejercicios y practicas religiosas.

La instrucción religiosa y moral comprende 
el estudio te.xtual y do memoria del catecismo



aprobado de doctrina cristiana, el de las nocio­
nes de historia sagrada, y el de los preceptos 
morales, contribuyendo eficazmente a que sea 
mas provechosa los ejercicios y las prácticas 
religiosas en la escuela y fuera de ella.

Las oraciones del catecismo de doctrina crU - 
tiana. que suelen aprender los niños que toda­
vía no saben leer, se ensenan en las escuelas 
de la manera siguiente: el maestro, puesto al 
frente de la sección, lee ó dice una pequeña 
parte de la lección que repite el primer niño, 
luego el segundo, después el tercero, y así 
sucesivamente liasta el ultimo. Leed recita otra 
i>arte, y los discípulos repiten la que ante­
riormente. han aprendido mas la que se les 
acaba de indicar, continuando fiel mismo mo­
do hasta terminar la lección. Al cabo de dos, 
tres, cuatro ó mas dias se completa toda una 
oración, ^ en este caso la repiteii íntegra to­
dos lo-í aillos de la sección uno por uno. Bien 
aprendidas las oraciones se continua el estu- 
din de esta materia siguiendo el órden que in- 
di(|ue el catecismo, obligando á los niños que 
sopan leer á ((uo lo ajirendan de memoria y 
lo reproduzcan aj piede la letra pai-a evitar 
errores y lalsars interpretaciones, dirii’'iéndose 
solamente la palabra del maestro en esta par­
te á explicar oí sentido gramatical de las pro­
posiciones ó frases, no pasando de ahí, ni me­
nos meterse á poner momplos para que com­
prendan los misterios. Como complemento de 
la doctrina cristiana delie enseñarse el modo 
de ayudar á misa y la manera de rezar el san­
to rosario.

El estudio de las nociones de historia sagrada 
y el de los jn'ccrpfo-i morales se hará por me-
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dio de sencillas explicaciones ó cortos discur­
sos en presencia de láminas, sobre lo inas 
interesante y conveniente para los nmos con 
el fín de qñe se cercioren de la bondad y 
justicia de Dios, comprendan la acción de a 
Divina Providencia sobre todo lo creado, y ad­
quieran idea de nuestro > deberes para con Dios, 
con nosotros mismos y para con nuestros se­
mejantes. ,, , ,

Los ejercicios y pr ícticas reUgiO'^as que ae- 
ben tener luí?ar'en la escuela son: las oracio­
nes de entrada y salida de la clase, la lectura 
del evanarelio de las dominicas y tiestas se­
ñaladas V el rezo del rosario en latarde delos 
sábados; y fuera de ella, la asistencia a misa 
en los dias de precepto, y la coníesion y co­
munión. Todos estos actos deben veriftcai^e 
con '»Tan recog:imiento y formalidad, conside­
rándose como faltas graves las distracciones 
Y travesuras (íue tuvieren lugar en ellos, hn 
vano parece advertir que el maestro debe ser 
el primero en dar ejemplo de compostura y res­
peto en tales ocasiones.

LE C C IO N  13.
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miodos de lectura.—Antiguo y rntevo deletreo 
y silabeo.—Procedimientos.

Los métodos de lectura son en gran iiúme^ 
ro. pero todos ellos están basados en el antiguo 
deletreo, en el mieto deletreo, ó en el silabeo.

¥A antiguo deletreo, aViO toma la letra como 
el elemento mas simple de la palabra escrita, 
consiste en la práctica en dar á conocei lo,



signos que representan los sonidos- 5- las arti­
culaciones, combinando estas con aquellos para 
íormar las sílabas, y lUtiniaraente estas entre 
SI para componer las palabras. Así, para leer de­
letreando la palabra fama, se dirá: efe, a. fa- 
eme, a, rna: fama. • / > . / « ' ,

VA nuevo deletreo no mas que una modi- 
icacion del antiguo, y consiste en nombrar 
las letras con una sola vocal, que por lo re­
gular es la e; después las sílabas por el de- 
etreo, V últimamente las palabras sin deletrear. 

De modo que la palabra fanui se leerá fe, a 
fa; 7ne, a, ma: fama.. ' ’

Elüílabeo, que considera la sílaba como el 
elemento, mas simple de la palabra hablada, 
consiste en la práctica en dar á conocer el 
mayor piiméro posible de sílabas, partiendo 
de las de menor á mayor dificultad en la pro-
nun(“tacin?l n̂ rr» ...../ i.

fa, ma: fama.
.\demas <le Xo-ñ imoccdUnknito.-^ que comiin- 

niojito í:.o emplean i)ara la eiiséñaiiza de las 
ledras, silabas y palabras, liay otros que im­
propiamente se llaman métodos: talos son- el 
(jeomeineq en que se atiende á la figura de*las 
letras; el iconográfico, en (fue se acompaña á 
cada letra de luia ñgura cuyo nombre empiece 
poi el de la letra que se quiere dar á conocer 
el neumónico, en que la figura representa la 
oostura de la boca al pronunciarla; el de las 
/cf/n.s móviles, y los de las cintas y cuadros cir^ 
rulares u oblongos que tienen por ohieto nre- 
^entar dilerentes combinaciones de’ letras v 
silabas [)or medio de un mecanismo especial



LECC IO N  14.

— 25—

Condiciones y exposición de un buen método de 
lectura en sus tres grados.

Un buen método de lectura ha de ser com­
pleto, ha de graduar las dificultades de la en­
señanza, y ha de abrazar los tres grados si­
guientes: i conocimiento de las letras y lec­
tura de sílabas y palal)ras; 2.“ lectura cor­
riente de proposiciones, frases y períodos; y 
3.“ lectura de todo género de composiciones 
literarias tanto en prosa como en verso, y cua­
dernos autografiados.

En el primer grado se d^ á conocer el alfa­
beto enseñando las letras con una e pospuesta, 
pronunciando me, fe, Zc,...en vez de eme, efe, 

estose emplea bastante tiempo por 
el variado número de operaciones que hace 
el alma para aprender veinte y ocho signos 
diferentes entre sí. Cuando los niños conozcan 
bien las letras se les hace deletrear material­
mente una colección de sflal^as con el fin de 
que se formen idea del enlace y sonido de las 
consonantes con las vocales. Una vez conse­
guido esto se ejercitan en pronunciar las sí­
labas sin otro deletreo en todo caso que el in­
telectual, pasando luego á la lectura do pala­
bras divididas en sílabas, y luego sin esta di-
vision. , , X

El segundo grado comijrende la loctura cor­
riente en prosa, y se practica presentando jiro- 
posiciones cortas, fáciles y graduada.^ que ten­
gan buen sentido y que puedan facilitar el



estudio de los acentos y signos de puntuación. 
En este grado debo insistirse mucho cu evitar 
el ceceo, la balbucencia, Iditantamudéz, el acen­
to ¡n'ovincial^ q\ dialecto y demás defectos que 
se opongan a la buena lectura en alta voz.

El tercer grado abraza la lectura de todo gé­
nero de composiciones literarias tanto en ])ro- 
sa como en verso, las cuales deben leerse en 
el tono y estilo convenientes. Mas para que 
los niños comprendan el sentido que del)en 
dar á cada comí)osicion, no hay mas medios 
que el oido y que entiendan lo (lue león. 
Para el primer medio debe el maestro leer en 
alta voz á presencia do sus discípulos, y para 
el segundo debe venir preparándolos desde e! 
primer grado por medio ae la interrogación 
ó preguntas. Completan la enseñanza- la lec­
tura cíe manuscritos y cuadernos autografiados, 
pudiendo estos y otros libro-: dedicados á ejer­
cicios de esta clase servir de texto ó estudio 
para la moral, geografía y otras asignaturas, 
si el maestro llama la atención de los niños 
sobre su contenido para que expresen el con­
cepto de lo que leen, que os en lo que con­
sisten los ejercicios de la inieligencia por medio 
de la lectura.

LE C C IO N  15.
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Partes que abraza la enseñanza de la. escri­
tura.—MareJw, que debe seguirse en la es­
critura caligráfica.—Como conviene enseñar 
¡a escritura al dictado.

La enseñanza de la escritura abraza dos 
partes: primera, la escritura caligráfica, ó sea



la íormacion de las letras y su buena ejecu 
clon; y seífunda, la escritura al dictado o apli­
cación de los caractères ó letras á la represen­
tación indirecta de las ideas. ,  ̂ , ,

Escritura caligráfica.—Una vez adoptado el 
método d.el Sr. Iturzaeta ú otro que indique 
el órdcn en que han de enseñarse las letras 
y la'graduación de todos los ejercicios, se co­
locan los niños en las mesas donde deben ha­
llar el iiapel y todo lo necesario para escri­
bir y dar principio á la lección de la manera 
siguiente. Para los principiantes el maestro 
explica y traza en la pizarra-cuadrícula el ejer­
cicio tiñe los niños han de escribir, y los de­
más copian los carteles ó modelos en el papel 
nautado correspondiente, indicándoles .las re­
o-las V prevenciones mas precisas para imitar- 
Íos con provecho. Duraníe el tiem{)o desti­
nado al ejercicio de escritura, el maestro y los 
instructores, además do las lecciones y correc­
ción en común en la pizarra, deben vigilar y 
corrC‘'>-ir á los niños en las mismas mesas, uno 
ñor uno, escribiendo á presencia de ellos lo 
fíue les sea mas dilicultoso y obligándoles a 
renetir las letras v palal>ras mal formadas, 
procurando al propio tiempo hacerles las ex­
plicaciones convenientes dándoles las leglas 
puramente necesarias.

Pavel imitado.—Pvoáncc excelentes roMiUa- 
dos en la enseñanza do la escritura p_ero sise 
abusa do él está expuesto que los niiiosa])an- 
doneii la escuela sin haber adquirido una le­
tra cursiva v corriente, que es lo principal. 
Así pues, debo abandonarse la pauta tan pron­
to como los discípulos escriban regubnnente 
algunas proposiciones, cuyo paso es clitici!, y
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para habituarlos á dejarla se recurre al papel 
auxiliar en que hay rong-lone:i alternados con 
pauta y sin ella, escribiendo en ambos las mis­
mas palabras, viniendo á terminar las dos lí­
neas á un mismo tiempo; liiei^n se al)andona la 
una, y por ñn las dos, ̂ escribiendo en papel 
blanco. Hay algunos ñiños á quienes cuesta 
mucho trabajo sujetarse á la cuadrícula: con 
estos debe ensayarse eljiapel preparado con 
los ejercicios en la pauta, ó el gráfico, que 
tiene trazados los principios con' tinta clara 
y sin caídos.

Escritura al dictado.—La aplicación de las 
letras ó caractères á la representación de las 
ideas principiará desde que los niños sepan 
leer y escribir palabras con alguna soltura, y 
se practica en la^ jiizarras minerales y en pa­
pel blanco por medio de ejercicios de escri­
tura al dictado, los cuales pueden dividirse 
en tres clases; L* palabras faciles y sencillas: 
2.* palabras mas difíciles y frases acomodadas 
á la gramática y ortografía que estudien; y 
'V  dictados libres y motddicos que versen so"- 
bre documentos/re. uso común á la vez qiie 
se haga aplicación á las regla; gramaticales 
y ortográficas en genera!.

LE C C IO N  16.
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Método especial y procedimientos pa.ra ensenar 
(i los niños los principios de grám iüca cas­
tellana.

El estudio de la gramática se reduce á la 
descomposición del discurso para conocer sus



partes, y conocidas estas volver á efectuar la. 
composición, por manera que siguiendo este 
orden, (íue está en conformidad con lo que la 
razón dicta por cuanto el que sabe una len­
gua no pronuncia voces aisla.das smô  palabras, 
pensamientos ó fra-'Cs; se principiara esta en­
señanza T)resentando al nino verbalmente o por 
escrito una proposición, se lo hace comprender 
oí sentido que encierra, después se desciende 
á las partes y se estudian_ sus relaciones, y 
últimamente, lo que signiíican aislada< las 
mismas ])artcs, viniendo a dar en consecuencia 
su definición o la razón do la regla (pie (fme­
ra enseñarse.—Supongamos (pie se trata de dar 
á los niños idea dal 'nombre y del verbo, se 
presenta la frase: Luis escvihe. t.onocido su 
sentido, se pregunta ¿cuántas _ palalaliras hay 
en este escrito ó hornos pronunciado—Dos—¿Cual 
es la iirimera?—Luis—Qué significa?—Una per­
sona—Pues l>iou, todas las palabras que sirven 
para nombrar las personas d cosas, se lla­
man nomlires. Poner ejemplos de nombres de 
personas—...—De animales—...—Do cosas—...-- 
ÍCuál es la segunda palabra?—Escribe—¿Qué 
manifp'sta'^—Una acción—Perfectamente. Escu- 
ehad: todas las palabras que significan hechos

— 29—

-Oliò más?—cantar—i-'ues man, las palabras 
escribir, estudiar, volar y cantar son \erbo.>.

Por medios análogos podra el maestio dar a 
(“onocer á sus discípulos las demás partes de 
la oración, pasando después al estudio pie sus 
divi' îone.s y accidentes, valiéndose siempre 
do ejemplos y explicaciones que podran ha-



sarse ya ea uii tratadito de »̂-rainàtica ajus­
tado extrictameiite á la doctrina de la Aca­
demia Española, terminando el estudio de la 
priniera parte con el análisis completo de ana­
logia que deberá tener lugar en los mismos 
libros de lectura y en proposiciones escritas 
en la pizarra.

En la . întásis se debe hacer comprender á 
los niños la necesidad de la concordancia, 
régimen y construcción, dándoles también á 
conocer las oraciones gramaticales para que los 
pensamientos escritos ó expresa<los de palabra 
no puedan tener otra signiíicaeion que la que 
deseemos darles. Resjiecto á la prosodia y or­
tografia, las reglas principales se enseñan en 
los ejercicios de escritura al dictado, pero 
convendrá cimentar en ellas á los discipulos 
cuando se hallen en el caso de comprenderlas, 
que será después que analicen con alguna 
liropiedad por analogia y sintjíxis.

Finalmente, añádanse algunas ideas sobre la 
dicción y el estilo; multipliqúense los ejerci­
cios de análisis tomando en consideración las 
cuatro partes de la gramática; y concluyase por 
algunos trabajos dé composición sobro puntos 
detcrmina<Io.s.

LE C C IO N  17.
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Mf'fodo i‘spr,cUd}) pvoceñimieritofi para cnseriar 
los niños laanlaiética en las ascnrla:<.

El maestro debe principiar la enseñanza de 
la aritmética por los elementos mas sencillos



del cálculo, valiéndose al efecto de objetos ma­
teriales, como piedrecitas, palitos, líneas tra­
zadas en la pizarra, ó bien por medio de las 
bolas del tablero contador. El primer ejercicio 
consistirá en contar las bolas del tablero de 
una en una, diciendo: una bola y otra bola son 
dos bola''; luego en contarlas sin nombrarlas: 
y por fln, sin pasar las bolas por los alambres. 
y entónces podrá hacerse <pie los niños cuen­
ten los fpie son on la sección, las mesas, cua­
dros ü carteles do la escuela. Al mismo tiempo 
se les indicu el guarismo ó guarismos que 
representan la cantidad nombrada y á que lo 
reproduzcan ellos en su pizarra ó en, el mismo 
tablero. Prácticos los niños en este ejerci­
cio se les dá idea de las cuatro operaciones 
fundamentales do la aritmética por medio del 
tablero contador do la manera siguiente: en 
la adición 6 suma se saca una bola de los alam­
bres, y despuos se van añadiendo otras de dos 
en dos, do tres on tres, etc., para que los ni­
ños las vayan contando; on Ja sustracción ó 
resta se prosonta un número determinado de 
bolas V se van separando de ellas una vez una, 
otra vez dos, etc, para que los disciniilos cuen­
ten la' que vayan quedando; on la mnlfipU- 
cacion se ponoii dos bolas en un alambre y 
otras dos en otro, y se pregunta cuantas vocás 
dos bolas tienen presentes, y si los niños com­
prenden bien la pregunta, contestarán dos 
veces dos bolas ó cuatro bolas; y on la divi­
sión se presenta en un alambre un niimoro 
do bolas que sea exactamente divisible por 
dos. tros, etc. y so obliga á los alumnos á 
que hagan dos, ‘ tres, etc." partes iguales.

Hion cimentados los niños en los primeros
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elementos del cálculo por medio del tablero 
contador se ejercitan en leer y escribir can­
tidades, llamándoles mucho la atención sobre 
el 'valor absoluto y relativo de las cifras: lue­
go seles explica con claridad la suma, resta, 
multiplicación y división de números ente­
ros, procurando que sepan aplicar estas cua­
tro onoraciones á las necesidades y usos de 
la viaa humana, poniéndoles al efecto cues­
tiones de uso común y frecuente.

Después del cálculo dé números enteros nin­
guna cosa mas natural que indicar las gene­
ralidades de los quebrados comunes y exjéoner 
el sistema decimal, cuya vsuma. resta, mul­
tiplicación, división y reduccion'de quel)rados 
comunes y números denominados a fraccio­
nes decimales será oln'a de pocas y fáciles 
lecciones por estar basadas en Jos conoci­
mientos anteriores. En esto estado la instruc.- 
cion de los ahimnos, se hallan én el caso de 
resolver j)or decimales los problemas propues­
tos en fracciones comunes y números deno­
minados.

El sistema métrico decimal debe exponerse 
á continuación de los decimales sin otra di­
ferencia que la de eliminar en un tirincipio 
las unidaaes de. superfìcie y volúmen. Termi­
nado el sistema metrico se puedé entrar en 
el estudio comiileto de los quebrados comu­
nes. en el de los números denominados, en el 
de ía valuación- de los quebrados comunes y 
de»inialeín y en el de la reducción de las uni­
dades del antiguo y nuevo sistema, y vice­
versa. En llegando á esta altura en aritmé­
tica. convendrá que por via de roi)aso re­
suelvan los niños algunos problemas ])ropnes-
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tos en cualquiera clase (le jiiínc'ros. :ulvir- 
ticiulo que eii su elección puodi' .sacarse 
1UÌ í^ran partido en favor do Ja educación 
moral y relig’iosa, y por lo tanto muchos do los 
([uo se propongan doltou h'iider á tan lauda- 
l)le ftn.

Finalmonto, .se explic.aran las razones \ ino- 
porciones con su aplicación ála>: reglas de j-os 
de compañía, interés etc. para entrai; Im’go 
en la elevación á potencias y extracción do 
i'aices. terminando la.enseñanza de esta mato 
ria con e! estudio do las unidades de sup‘"‘'r 
íicio V vohimon del sistoiaa metrico (tecnnal. 
y el 'transito de la aritmética al algebra.

LECCION  18.

Fn.K(>7/a)>'-a d<‘ la agñcv.Vvra. nahisiria 
‘ nw.rrio.--01)^(a'rar¡o-ncs a rn rn  dría rnsriKui- 

za dr ¡as draats asigaafaras.

La oiisofianza de la agricultura, iudm tida y 
comercio debo conci'ctirso á jo mas (?xencial. 
disponiendo v.\ estudio de la priiuera en las po- 
lilaciouc-' aii'i’ícolas. el do la industria on los 
"■ramles contros faliribr;. y d  <lol comercio (mi 
Tas ciudades de da eostn y alguno.s ]>uol)!os di' 
las sorraiu'as ([uo por necesidad tienoi; (jiu! 
mni"'rar sus habitantes á buscar la subsisten­
cia lucra del i>ais. Hn cuanto al órden (pie 
d(‘])0 seguirse tiara la enseñanza uo t’itedc 
sor otro' (pie el. marcado en los resjii'ctivos h- 
l)j*os de texto; pero en cuanto a! modo de tras­
mitir la doctrina <pie oncierram ^suelen ('in-



plearsc dos medios, uno para 'los ([iio toda­
vía no saben leer, y otro para los que se ha­
llan en el caso de comprendm-Jo que leen. 
Para los primeros se hacen oxjilicaciones sen­
cillas prep’uutando después sobre Jo' explicado; 
V -A los segundos se les obliga á que desi>ues 
de explicadas aprendan de memoria las lec- 
'•iono; (¡ue se les señale. En todas las expli- 
cacioir'-< procurará el maestro interesar á. los 
niño;-; [íor el estudio de dichas enseñanzas á 
fin de ({lie colu-en afición y gusto á ellas, úni­
co y exclusivo objeto que})iicde conseguirse en 
nuéstras escuelas.

La urbanidad, geometria, geografía, historia 
y otra-; asignaturas [¡uedeii enseñarse en las 
(’^cuelas sin necesidad ile aumentar el número 
<lo clases generales. AL efecto se buscan li­
bros á propósito y en el ejercicio de lectura 
s<‘ hacen las explicaciones necesarias. Tam­
bién jiuoden establecerse lecciones especiales 
d<‘ todas á alnainas do dichas materias dos ó 
nía*; veces en semana para los niños mas ade­
lantados, y mejor fuera todavía establecer lec­
ciones conmnés á toda la escuela, para lo mis­
mo. á la terminación de la sesión de la ma­
ñana I) de la tardo, teniendo á los niños sen­
tarlos Gu una gradería ó en los bancos de las 
mesas do escritura. De este modo se lograrían 
el silencio v atención en el tiempo que los 
niños muestran inquietiul en la escuela, con­
siguiendo inculcarles conocimientos muy prí>- 
vec liosos.
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EL MAESTRO.
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LE C C IO N  19.

DehereÁ del ^ymestro j^ara comigo nmino y jvu'n
con los niños.

Pai’a estudiar los deberes del maestro de 
primera enseñanza es ])reci.so q̂ ue !c conside­
remos cu sus diferentes relaciones, y estas 
nos conducen desde hiô ô á hacei- la eJasi- 
(icacion sif,’‘uicnte. Deberes del mae.stro ¡)ara 
ronsigo misino, para con los niños, jiara con 
los padres de estos, para con las autoridades y 
jiara con la sociedad.

Deberes del maestro pa'̂ 'a- consigo mismo.— 
Todo sor racional tiene el deber de conser­
var pura su sensildlidad, desarrollar su inte­
ligencia y cultivar su voluntad; pero el maestro 
<{iie ha de sor el guia saludable do la infau- 
ria, no solo necesita poner un esmero parti­
cular en llenar tales obligaciones, sino pro- 
mirar ofrecer en todo un buen modelo á sus 
atentos observadores. El maestro está obligado 
á tener costumbres puras y conformes con la 
misión que desempeña, iirocurando conservar 
ilesa su reputación sin esponorsc nunca á que 
sus acciones puedan ser interpretadas torcida­
mente.—Oti’a recomendación muy precisa os 
la (le permanecer extraño á los partidos ó in­
trigas que frecuentemente, hay en los pueblos,



lio i)ermitióndose Jamás hablar maído uadlo, 
y mucho monos entrar oii acaloradas cuestio­
nes políticas y reli í̂-iosás.—Su trato debe ser 
noble y jovial; sus modales finos y corteses, sin 
afectación; su carácter firme, pero apac.ible; su 
paciencia inaUerable; y en fin, sus virtudes 
tantas (jue merezca 'atraerse la benevolencia 
V simpatías d(' todos sus convecinos.—Respecto 
(le su iuteliiíoiicia tiene el deber de perfeccio­
nar sus conócimientos. ¡mes cuanto mas profun­
dos sean estos tanto mayor será la instruc­
ción que reciban aluiíinos. Para conseguir 
tan laudable fin ha de [»rocurar leer mucho, 
ad([uirir los libros y periodícos dcdicados á la 
instrucción de los "maestros, y sobre, todo es­
tudiar la Pedagogia, verdacíera ciencia del 
encaigado de educar 6 instruir la niru'iz. Kn 
cuanto á sus deberes re.ligiosos jamás debe ol­
vidar la asistencia á las solemnidades y prác­
ticas religiosas, ])or([uo sin roJigiou no hay 
moral posible, ’ ni sociedad tolerable.

D(’brrrs- dei r/inrsti'O pa)‘a ron ios niJ/os.—Es­
tos deberes tienden á desarrollar y dirigir con­
venientemente' las facultadí's físicas, intcloc- 
tuaiesy morales d<‘ los discípulos. Ptcspecto á 
las primeras cumplen los cuidados , higiénicos 
y los consejos <[ue deben darse á los ñiños 
para que cuiden de la ]im]deza personal y de 
cuanto tienda á con.scrvar la sálud y der ai’- 
rollar los (irganos del cuerpo. Los del)cres in­
telectuales le impoiioii la obligación do ense­
nar las materias que comjirenda el progra­
ma d(.í la escuela, empleando los m<}dios' mas 
convonieiUes para facilitar el estudio y hacer­
lo .morios espinoso. Rn cuanto á los dobrires 
morales para con los niilos están reducidos
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á vser bueno y dulce para con todos; el maes­
tro jamás del)e i)articularizarse con ninp’uno 
de sus discípulos, tanto en los premios como 
011 los castigos, pues un solo acto en que fal­
tase á la rigorosa justicia sería muy bastante 
para perder todo su ascendiente y diíici.luien- 
t<‘ consoguiria después recobrarlo.

LE C C IO N  20.

(Ipí maestro 2}arri con Jos jwdrcs 
7o.< )vñ(js, para con las nvJoridades y jiara 
Ja 'Sociedad:

de
ron

DeJjo'cs del maestro 2>ara con Jos padres.—K1 
maestro tiene una pri'cisa necesidad de ha­
llarse en [»rudentos relaciones con los padres 
de los niños que asi -.ten á la escuela. Kn estas 
relaciones os necesario ipie demucsti-c, no solo 
de palabra sino también <le obra, (jue todo su 
aínn y deseo es la educación, instrucción y 
felicidad do su-̂  hijos, de est(>- modo conse- 
u'uirá ganarse la confianza y aprecio de todos 
sus convecinos. No delíc jaluás ocultar á los 
)adres los defectos do sus hijos especialmente 
os morales, mas para notificarlos debo em­

plear una prudencia y tacto CKíiuisitos. niani- 
te.-iínmio las esperanzas de corregirlos si le 
auxilian en la marcha que para la corrección 
piensa seguir. En las (luoja  ̂ que los padres 
te den ha de usar de mucha moderación y 
prudencia, osponiendo con finura las equivo­
caciones en (jue incurrieren, y oyendo con 
humildad sus advertencias y consejos, si fue-



—;ìs—
rea acertados. Finalmente, no del)e perder 
medio alguno de conservar y estender estas 
relaciones amistosas á todos’ los padres en ge­
neral, observando no obstante una prudente 
reserva, y procurando no mezclarse en otros 
asuntos que en los peculiares de su proíesio]i.

Debtves del maestro para con lasavtoridades. 
—El rosi)cto y obediencia á Jas autoridades es 
uno de los mas principales deberes del maes­
tro. El Alcalde y Junta local de primera (Uise- 
ñanza en los juie.blos; la Junta provincial de 
instrucción publica; el Gobernador civil de la 
Ifrovincia; eí Rector del distrito Universitario 
y el Inspector en las provincias; el Ministro 
de Fomento y o! Director general de instruc­
ción pública, 011 IMadrid; son las autoridades 
de que depende la luimera enseñanza. Con to­
days olías ha de ser rcsiietuoso y obediente, si 
(filiere robiTstecer con el ejemirio el princiriio 
de. autoridad tan necesario ¡¡ara erimen oníeu 
do la sociedad. Con la Junta local, que es la au­
toridad mas inmediata, debe estar el profesor 
en la iiiojor armonia teniéndole toda la consi­
deración y respeto queso merece, dándole 
parto do todo cuanto ocurra en la escuela, (ího 
sea digno de su autoridad. El maestro que so 
pone en dósacuordo con esta corporación olirà 
de una manera poco prudente; poro si una an­
tipatia infundada le condujera si este extremo 
y no pudiera restablecer la armonia dos]flies 
de haber agotailo con dignidad todos los me­
dios suaves y conciliatorios, le- aconsejamos 
profiera pedir su traslación á otra escuela va­
cante que le convenga, antes que emplear me­
dios que puedan producir oscúiulalo entre las 
familias y sus discípulos.



Beberes del-macüro liara con la sociedad.— 
Están reducidos á ojjservar una conducta ejem­
plar y á no permitirse una pa!a])r.a ipie no sea 
una buena lección, ni un acto que no pueda 
servir de modelo á sus semejantes. Mírese 
mucho en contraer amistades demasiado ín­
timas, ni dependencias indiscretas. por({iie pue­
den traerle fatales resultados. Arreado su plan 
de vida y sus costiiml)res domésticas de mo­
do que sus recursos Ijasteu [lara culu'ir to­
das las necesidades de su familia, no so mez­
cle en las cuestiones que suelen traer dividi­
dos il los puc})los, y sé evitará infinidad de 
disj>’ustosy compfomu'os. En una palabra, cum- 
ida sus deberes como maestro y como liom- 
bre social, y no le faltarán ni la consideración 
del mundo,"ni su reconocimiento.
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APENDICE.'

Euseiiauza de las labores .propias de la mujer.

Las labores propiasdela mujer pueden dividirse eu dos secciones: 1 ." labores .útiles y necesarias, y 2.® laliores de adorno y recreo.—Las comprendi­das en la primera sección se ejecutan y ensenan de la manera siguiente:« P u n t o  d e  m e d i a .  —Se hace con lana, algodón, hilo ó seda por medio de agujas largas de acero, boj ó _ marfil, según sea el destino que se dá al tral)ajo. Kinpiezan las nifias por liacer faja de di­ferentes ancliuras y ¡lasan después á la calceta ó me­dia. Esta ofrece poca dificultad hasta el talón, don­de el trabajo se divide en dos partes, siendo la ope­ración mas difícil redondear el mismo. Con este j>unto se elaboran medias, gorros, guantes y vario.'; litros objetos.E l rcniiendo de la calceta ó media es Je  la mayor importancia, y puede hacerse de cuatro dkerso.s ino-d. os, 1." Ecliar suelas nuevas. 2 ° Guarnecer e! ta­lón. I».” Uomallar. Cortar el pié cuando está mttve. stropeadü.La lauda es lina a))!icacion del punto de media, y



con ella se hacen varios objetos y adornos ile utilidad é importancia.C o s t u r a .— Comprende dos objetos bien distintos, la costura déla ropa blanca y la costura de vestidos. En ella se emplean los vários puntos siguientes: 
pespunte, bastilla, sobrecargar, dobladillo, panto 
por encima, punto de sábana,, plinto , de venda, oja­
les y marcar.

Pespunte.—Es un punto sólido y hermoso á la vez, que exige mucho cuidado para que los puntos salgan iguales. Después de hecho un punto se vuel­ve atrás, introduciendo la aguja por donde había sa­lido y ganando al volver á salir dos hilos ó mas, se continúa volviendo atrás cada punto y se cubre cada vez el punto iiecho antes. Se hace uso de esta,la­bor en los cuellos, puños y pecheras de las camisas, en general en todas las partes visibles de las piezas y muchas veces no tiene m a s'objeto que hermosear un trabajo.
Pastilla.—Es Isí bastilla e l . punto .sencillo que se hace tomando' cierto número de hilos cada vez de la.̂  tres ó mas que la aguja entra y sale de la tela. Cuándo se hace a l sesgo, que algunos llaman tam­bién ladeado, las puntadas son sueltas y entonces la bastilla es mas consistente. So usa la bastilla eti las costuras que se han de sobrecargar, en los plie­gu es'd e la pechera de camisa y otros vários ca¿ros. Si las pmitadas son largas y  tienen por objeto su­jetar las dos partes de una pieza para coserla me­jor, quitando el iiilo después de concluida, se lla­ma hilván.
Punto por encima. —Es un punto muy empleado en la costura, y se Jiace juntando é igualándolos do.s pedazos'de tela que se quieren unir, los que se cosen por sus borde.s con punta unida é igual, to­mando poca tela. Se aplica para unir las ne.sgas
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de las camisas y  enaguas de las mujeres; juntar los dos panos de las camisas de hombres cuando tienen el ancho de tela; y en general j)ara ensanchar' las telas cuando es necesario.
Dobladillo.— Para hacer este punto se dobla un poco la tela y se aplana con la uña del pulgar; Víiel- ve" después á doblarse; dando al nuevo doblez el ancho qne se quiera tenga el dobladillo. Entonces se cose con un punto de lado que coje las dos par­tes, es decir, e! dobladillo y la restante tela, to­mando dos liilos de niüdo’ quü quede igual. No debe permitirse á las ninas que rayen la tela con la aguja para hacer la laboi' derecha, porque se e d ia á  per­der ante.s de tiempo. Conviene que las principiantes liilvanen los dobladillos antes de coserlos, para evi­tar que tomen mas tela de una parte que de otra y salga deísigual el trabajo. 'Se hace uso de este punto en los extremos de todas las piezas. Cuando el do­bladillo so liace calado .se llama vainica, y si es ancha y  puede pasar por su interior una cinta ó cordon to- maél nombre de jareta. Para hacer con comodidad osta labor se sujeta la tela en una almohadilla.Sobrecargar.—Es^ una especie de dobladillo que se toma al revés y* se hace después de haber iioi- ilo dos telas por medio de una bastilla ó pespunte; pero dejando una de ios piezas algo mas salida que la otra, para facilitar el yobrecarg-o, se emplea en camisas, enaguas y por punto general en todas las piezas que no tienen orillas.
Punto de sáb«jm .—Llámase así el punto con que se cosen las piernas ó pedazos de téla que compo­nen las sábanas, manteles y otras piezas. Se apun­tan primero las dos piezas de palmo ;í palmo, y después se cosen, alternando los punto.s entre ios dos. Esta costura lia de ser muy unida, pues han de mediar solamente uno ó dos hilos de punto á otro.

L



Ihinto de venda.—Es una bastilla inclinada entre «los tiilos que se sacan de antemano para que sea igual. Después de hecho el punto, se deshila la tela hasta ol primero,
Ojales.—El punto de los ojales es fácil y  con solo verlo una vez so comprende su mecanismo. Debe ser igual, regular y al mistno tiempo apretado y  tupido.
Marcar.— Se hace con el punto llamado dechado sobre la tela llamada cañamazo al princi])io, y tie­ne por objeto formar letras para señalar la ropa blanca. E l punto de marcar ó de dechado forma una cruz sobre cuatro hilos entrelazados, pero en sentido opuesto á ellos. Después de iiecho un punto se forma el segundo tomando dos hilos á lo largo sobre otros dos á lo ancho y á la izquierda siguien­do con los demás puntos de una manera igual. Se dibujan con este punto todas las letras del abece­dario y  las cifras para lo cual no puede prescindir- se de un modelo. El paso del decliaclo en cañamazo á las telas finas se liace por gTados, pasando de las rodillas á las sábanas, á las .servilletas, á los pañue­los de hilo y algodón, y después á los de batista. Las piezas so marcan con las iniciale.s del nombre y apellido de las personas,'siendo bueno añadir además, el número que á cada uno corresponda.I.as venda.® conviene que tengan marcada en nú­meros su tirada ó los palmos que miden.R e m i e n d o s .—Con el tiempo todo .se gasta, y las diferentes telas de que nos servimos, no solo se usan V gastan sino que también se rasgan por cau­sas accidentales. Si se descuida un pequeño agujero no tarda en hacerse mayor, y mas tarde es á veces imposible remediarlo. Síguese de aquí la importancia íle saber remendar las ropas para acudir al mal •do.sde su principio. Los remiendos comprenden los 

tur.cidos y las piezas.
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— 45
ZurcÁdos.—Su objeto es :>eunir las dos partes de una tela cualquiera separados violentamente por un clavo, una caída ü otra causa. Para esto se unen ó juntan las dos partes, y se pasan hileras de bas­tillas con una aguja larga, dispuestas de modo que la mitad de lös puntos aparezcan encima de la tela y la otra mitad debajo; la hilera que sigue, se dispone al contrario, es decir, los puntos que en la primera hilera aparecen arriba, en esta quedan debajo; y los que en aquella se hallan debajo, en la segunda se manifiestan arriba. De un modo igual alternan las deniás hileras. Esta es la clase mas común de zurcidos, y es propio regularmente de la ropa blanca de uso ordinario. Para zurcir el paño se levanta d  pelo «le la parte de arriba, se zurce pri­mero la parte de atrás y después por la cara de ar­riba, se baja el pelo y  se plancha. Los zurcidos de batista y otras telas finas requieren un esjiecial cuidado, para que queden bien. Cuando falta algo de 1‘opa son mas difíciles, y tienen mucho méi’íto si están hechos con limpieza.
ílemiendos de piezas.—"Estos remiendos se hacen en las telas que presentan agujeros mas (y menos redondos, producidos por haberse gastado ó que­mado una parte de ellas. Para remendar por este medio las tolas blancas y de un solo color, se cuadra en cuanto pueda ser e l agujero, se corta un peilazo de igual tola, de la misma figura del agujero pero algo mayor, y se cosen al pespunte y por detrás los lados deí mi.snio con los de la pieza que se ]>one.- .Si la tela es blanca y delgada se sobrecargan dosjuie.s la.s costuras por la parte del revés. Lo.s remieudos del paño se planchan después de cosidos. Cuando las telas son mostreadas, i’ayadas ó tienen flores se procura que las muestras, rayas ó flores de las piezas sean continuación délas de la tela, q ue .se

L
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— Mi­trata de remendar, y si las costuras están bien he­chas apenas se conoce el remiendo.Como complemento de las labores útiles deben en­señarse los caladosj cortar y planchar.
Calados.—Son labores que se hacen en telas blan­cas sacando hilos imitando la  randa y los epcajes. Son muy variados, elegantes unos y difíciles otros, y sirven de preparación para los bordados y de mucha utilidad para la perfección de I05 zur­cidos. •
Planchar.— Es muy importante introducir en las escuelas da niñas la enseñanza del planchado, álo menos en la parte elemental.» Del manual de sis­

temas y métodos deD. Odón Fonoll, director que 
fué de la Escuela Nornial de Jiarcelona.
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Partido judicial de...
— «)—
_  Escuela pública de...

pREvSrrpTTESTO quc foi'uia e¡ naosf.ro do la. e .r-
prosada , esoueia  pdb iica , .....  p a ra  o j affo
económico do 187... á 187...I N G R E S O S . Teselas Genis.Existencia del año anterior. . » »Consignado en el presupuesto municipal. » »Su^íA. . . . i) . »G A S T O S .

Capitulo 1 — Vtilefi de enseñanza y asco 
del local.Por un reloj. ..................................... »Por tres mesas de escritura. . .Por el blanqueo y barrido del local . . » »

CaqiiUdo 2.“—Libros, papel, tinta
y plumas.Por una resma de papel pautado. . >Por tantos premios para los exámetrnspúblicos............................ » »S uma. . . . » »

R e s u m e n . Ingresos.Gasto.s. » » 
» »Tg u a í .

{ h u c h a  y  f i r m a )NOTA. Loh tirosii|)uesliPS, .isí cuino el íiivenlariu 'locrecl^)^ (lue ¡u 'le acompañar, ilobeu «er preseiiladus á la .Tunta l-.ral <lpiilro <lcl diín 'le Aliril (le ciula .afu*.
l
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Escuela pública de...
CujíNTA .irrsTiKiCADA d(>. las ca n tid a d es ) ed h id a s  

p a ra  los gastos d e l m a te r ia l de la  escu e la  qu e  
re g e n ta  e l M a e s tro  q u e  s u s o 'ih e , y  de l a i n -  
r.ers ion  q u e  ¡es ha  dado en e l {-mes, t r im e s tre  
6 a n o ) d e ..... ;C A R G O . Pesetas. Cents.Por existeticia del trimestre ó año)anterior............................ ........................................... » »Por lo recibido en el (mes, trimestre ó  

año) actual. • .......................................................... » »

S u m a . . . . » »D A T A .Por un tablero contador, según recibonúmero l . ° ................................................................. s »Por aseo del local, según recibo núm. 2.°. Por dos resmas de papel pautado, según » »recibo núm. 3 . “ . . . • ............................. i)

S u m a , . . . » )i

R e s u m e n .Importa el cargo. . .Id. la data. . .
Existencia.

{Fecha y firma}.

NOTA. Koí'omondanius filicazmenle ;i Jos maestros jiisLifiiiiicu 
Jiioii las imt'ticias lie In ilala por me<lio «le «lociimeiilos o compr««- 
banles oii los cuales aparezcan Ja vccimla«! y número 4110 lengu la 
recluía personal «leí firmanle «leí re«-i1i<i.
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Obras de D. Gorgonio Hukso, D irec­
tor de la  Escuela N o rm a l su perio r de 

m aestros  de Santiag-o.

L ecc io n es  su m arias de P ed a go g ia  para 
los maestros y jiiaestras ilo las escuelas el(‘- 
meutales iiicom[»Ietas. Precio i rs. e|emj)lar. 

N oc ion es  de G eom etria  aplicada a la agri­
mensura, aprobadas para texto [)or el Real 
Consejo de iustruccioa pública. edición 
aunioiitada con unas ligeras ideas «obre la 
agrimensura legal, y mi apéndice acerca de 
la enseñanza del dihiijo por o\ método de 
Heudrickx. Precio 2 rs! ejemjilar.

E l n iñ o  b ien  edu cado o ](ícciones de ur- 
lianidad cristiana. 2.' edición aprobada para 
texto |)or ei Real Consejo <te instrucción pú­
blica y la autoridad eclesiástica. Su precio 
() cuartos ejemplar.

Apun tes de O rto log ia  y  C a lig ra fía  con
los métodos especiales para la enseñanza de 
la lectura y C‘<critura. Olirà aprobada para 
texto por el Real Consejo de instrucción pii- 
blica. Véndese á real y medio ejemplar.

C om p en d io  de A r itm ética , por 1). Clemen­
te Fernandez. Iiisjiectoi- de 1.* (mseñanza y 
I). .Torg'e (i. d(‘ Mediamo. Director de K-- 
ciuda Norma!. F.diciou 22 aiiridiadu para tex­
to por el Real Cousi'jo do instrucción pú- 
büca. Precio 1 real cjemjilar.
Todas das olirasse hallarán <b> venta (oi ho 

i)riiici|)ah*í lilinudas y cu la porteria de la 
escuela Normal de .'Santiago, TanibiíMi pinulen 
hacerse ílirectamente los [xulido- a! auhir.


